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JESUS EL BUEN PASTOR
Entonces, Jesús dijo: “Les aseguro que el 
que no entra en el redil de las ovejas por la 
puerta, es un ladrón y un bandido. Pero el que 
entra por la puerta, es el pastor que cuida las 
ovejas. El portero le abre la puerta y el pastor 
llama a cada oveja por su nombre, y las ovejas 
reconocen su voz, las saca del redil y, cuando 
ya han salido todas, camina delante de ellas 

y las ovejas lo siguen, porque reconocen su voz. En cambio, a un 
desconocido no lo siguen, sino que huyen de él, porque desconocen 
su voz.” Jesús les puso esta comparación, pero ellos no entendieron lo 
que les quería decir. Jesús volvió a decirles: “Esto les aseguro: Yo soy la 
puerta por donde pasan las ovejas. Todos los que vinieron antes de mí, 
fueron unos ladrones y unos bandidos, pero las ovejas no les hicieron 
caso. Yo soy la puerta: el que por Mí entre, se salvará. Será como una 
oveja que entra y sale y encuentra pastos.
El ladrón viene solamente para robar, matar y destruir. Pero yo he 
venido para que tengan vida y para que la tengan en abundancia.”  
(Evangelio de Juan 10: 1-10)
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DATOS DE INTERÉS GENERAL
COMISIÓN DIRECTIVA:
Presidente:    Lilian Dickin de Caratozzolo
Vicepresidente:    Mónica Harder de Bengtsson
Secretaria:    Maggie Tolderlund
Tesorero:    Daniel Macagno
Vocal Titular:    Fabián Valdivia
Vocal Titular:    Santiago (Giaco) Macagno
Vocal Titular:    Gabriela Schulze Schlampp
Vocal Suplente:    Nilda Loria de Tolderlund
Vocal Suplente:    Héctor Caratozzolo
Síndico Titular:    Heidi Tolderlund
Síndico Suplente:  Eduardo Marenco
ATENCIÓN PASTORAL:  
Martes de 17:00 a 19:00 horas.
Para concretar una entrevista o comunicarse con el Pastor Juan Dalinger, escribir 
al correo electrónico juandalinger@hotmail.com
BIBLIOTECA: Para coordinar una visita a la biblioteca, comunicarse con nuestra 
bibliotecara Karen Sparholt al correo electrónico karensparholt@gmail.com, para 
combinar un horario. Los socios de la iglesia que tengan la cuota al día, podrán retirar 
libros sin cargo. Los demás, deberán abonar un arancel mensual de $150.
CLASES GRUPALES DE DANÉS PARA TODOS LOS NIVELES Y EDADES:   Están a cargo 
de la Profesora Karen Sparholt y se dictan en la biblioteca de la iglesia. Anotáte 
escribiéndole a la casilla de correo karensparholt@gmail.com 
CUOTA SOCIAL:  
Cuota Mensual: $300.
Cuota anual: $3600
Para 2020, y dada la difícil situación económica que todos atravesamos, se ha decidido 
que el valor de la cuota social se mantenga en $300 por mes y, la cuota anual, en 
$3600. Esperamos que esta decisión permita a muchos mantener sus cuotas al día.
Los pagos podrán ser abonados en la iglesia o mediante un depósito en cualquier 
sucursal del Banco Francés, en la Cuenta Corriente de la Iglesia Dinamarquesa en 
Buenos Aires, cuyo número es 099-678915/8, o desde su propio banco o desde un 
cajero automático con su tarjeta de débito, o mediante una transferencia electrónica a 
la cuenta de la Iglesia Dinamarquesa en Buenos Aires, CUIT Nº 30-54494154-9,  cuyo 
CBU es: 0170099220000067891584.  

IMPORTANTE:
Pedimos que, por favor, después de realizar el pago de las cuotas, nos escriban a 
revistadk@gmail.com, adjuntando el comprobante via email, con su N° de DNI y 
nombre completo, para que, de acuerdo al pedido de AFIP, podamos identificar su 
depósito, hacer el registro en los libros y emitir el recibo electrónico correspondiente, 
el cual luego recibirá como archivo adjunto via su correo electrónico. 

DONACIONES: Siempre son bienvenidas y nos ayudan enormemente. ¡Gracias!
CONTRIBUCIÓN PARA EL DK:  Esperamos que los suscriptores que no son socios de 
la iglesia, contribuyan a voluntad con esta publicación.   Podrán dejar su aporte en la 
iglesia o abonarlo de alguna de las maneras indicadas bajo CUOTA SOCIAL.
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IGLESIA DINAMARQUESA EN BUENOS AIRES

Carlos Calvo 257 Ciudad de Buenos Aires | Tel: 4362-9154
www.iglesiadanesa.com.ar

Fundada en 1924 | Inscripta en Insp. Gral. de Justicia bajo N° C-923 | Reg. Nac. de Cultos bajo N° 1175

  
Debido a las medidas tomadas a raíz del COVID-19, en mayo, 
todas las actividades quedan suspendidas hasta nuevo aviso.

Misas online:
Se han publicado y se seguirán publicando misas online en nuestro 
sitio de Facebook “Iglesia Dinamarquesa en Buenos Aires”.
También se publicarán las misas online en nuestra página web, 
www.iglesiadanesa.com.ar

Consulta pastoral:
Quienes necesiten hacer una consulta 
pastoral, podrán contactar al Pastor 
Juan Dalinger en el correo electrónico 
juandalinger@hotmail.com

Coro:
Informamos que los ensayos del coro se 
están llevando a cabo vía Whatsapp, los 
martes a las 19:00 horas. Los interesados, 
contactar al Pastor Juan Dalinger en el 
correo juandalinger@hotmail.com  (Ver 
contratapa)
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Traductora Pública egresada de la UBA
DANÉS - INGLÉS

Karen E.  Mikkelsen

Soler 6076 - 4°B (1425) Capital Federal | Tel: 4772- 2868 o 15-6469-8446
E-mail: karen_mikkelsen@yahoo.com.ar

SOCIEDAD DE DAMAS NÓRDICAS
Carlos Calvo 257 Ciudad de Buenos Aires | Fundada en 1924

IMPRESIONES SLC
de Sergio Luis Caratozzolo
Presidente Luis Saenz Peña 1940-CABA
Tel: 4362-4374
Cel: 15-5147-4385
sergiocarato@hotmail.com

Queridas amigas:
La situación particular que estamos viviendo
en el país, continúa. Por lo tanto, deberemos

seguir esperando a que todo mejore.

Mientras tanto, sólo me queda decirles,
 ¡manténganse sanas! 

Un gran abrazo y todo mi cariño,
Mónica
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Importante: 

A fin de resguardar la salud de nuestros mayores, quedan suspendidas 
las visitas al Hogar Danés, hasta nuevo aviso.

DISPONIBILIDAD DE PLAZAS INDIVIDUALES Y COMPARTIDAS
Por cualquier información adicional,

comunicarse directamente con el Hogar: Lunes a Viernes de 10:00 a 16:30 hs. 
al tel.: 4735-1644 o al mail: hogardanes.bsas@gmail.com
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CLUB REMEROS ESCANDINAVOS

Río Luján y Carapachay (marg. izq) - Tigre
info_escandinavo@yahoo.com.ar

SITUACIÓN
Un incendio ocurrido el 27 de diciembre 2019, arrasó con el galpón de botes y redujo a 
cenizas toda nuestra flota, junto con máquinas y herramientas.

PROYECTO DE RECONSTRUCCIÓN:
1° ETAPA: HABILITACIÓN DE VESTUARIOS: $315.000.- (USD 5.000)
Esta etapa incluye la reparación de la instalación eléctrica, los tanques de reserva 
de agua, la bomba presurizadora y la acometida de agua, instalaciones que fueron 
destruidas por el incendio.
2° ETAPA: DORMITORIOS PLANTA ALTA: $1.200.000.- (USD 19.000)
La recuperación de los dormitorios en planta alta está planificada en dos etapas. La 
primera será contar con al menos un dormitorio, el menos afectado, que con instalación 
eléctrica nueva y pintura ya estaría en funcionamiento. La segunda etapa constituirá 
el otro dormitorio, que sufrió más daño por el fuego, el humo y el hollín. Tanto la 1° 
etapa como la 2°, implican en común el levantamiento de un muro de mampostería 
estructural, que abarcará ambas plantas (planta baja y 1° piso) para dar una estructura 
independiente del galpón, que cubrirá toda la pared norte del edificio.
3° ETAPA: GALPÓN DE BOTES: $5.000.000.- (USD 80.000)
Será un galpón de 15m de frente x 20m de fondo, de estructura metálica y paredes 
y cubierta de chapa. Dos cuerpos (10x20) serán para guardería de botes y, el tercer 
cuerpo, se destinará a Sala de Usos Múltiples (5x16) y en un sector al fondo (5x4), 
separada con mampostería del resto del galpón, funcionará el taller de maestranza y 
mantenimiento. El tercer cuerpo será, en principio, un alero semicubierto, que a futuro 
y en función de los recursos disponibles, se adecuará como gimnasio.
RECUPERACIÓN DE NUESTRA FLOTA: Aprox. $ 3.000.000 (USD 50.000)
Queremos avanzar en este gran proyecto de reconstrucción. El Club Remeros 
Escandinavos está más vivo que nunca! Si desea y puede ser parte de este proyecto, su 
aporte, de cualquier manera que sea, será bienvenido!

CONTACTO:
Institucional:
Christian Thjellesen, Presidente          Jorge Christiansen,        Niels Scherling, Secretario
Cel. 011-15-6866-3726                           Vice Presidente             Cel.: 011-15-3841-8083
info_escandinavo@yahoo.com.ar

Proyecto:
Bernardo Kathler, Ing.                        Pablo Damonte, Arq.             Nicolás Dolberg, Arq.
Cel.: 011-15-3282-3731                        Cel.: 011-15-4400-2789         Cel.: 011-15-5713-3716
info_escandinavo@yahoo.com.ar

Donaciones:
Margarita Melgarejo
donaciones_escandinavo@yahoo.com
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Queridos hermanos, queridas hermanas:
En la vida de todos los días, aquí en nuestro contexto de metrópolis,
seguramente son muchas las personas que tocan a nuestra puerta. De 
entre los que tocan, seguramente habrá gente conocida, como así también, 
desconocida. Cuando alguien toca, “nuestro protocolo” o procedimiento 
es el siguiente: Si vivimos en una casa, observamos a través de la mirilla 
de la puerta, o preguntamos para saber de quién se trata. Si vivimos en 
un edificio, lo más probable es que nuestra pregunta de “¿Quién es?” sea 
hecha a través del portero eléctrico. Y sólo cuando “reconocemos la voz”, 
ya confiados, abrimos la puerta.
Los bebés reconocen a su mamá por el olor, pero principalmente, por la 
voz. La voz de mamá es irreemplazable. Es única. Y para quienes podemos 
oír, esto es importantísimo para nuestra subsistencia.
En el texto de hoy, nos encontramos con esto de reconocer la voz, de 
conocer a quién me llama, para abrirle la puerta de mi vida y de mi corazón. 
Y también, para seguirle, porque confiamos en Él.
En este texto del evangelio de Juan, Jesús utiliza dos parábolas, dos 
ejemplos que toma de la vida cotidiana de aquel entonces, para dar a 
conocer cómo es Él y cuál es su propósito. Jesús utiliza dos imágenes: 
el pastor de ovejas y la puerta. Ambos ejemplos son entendibles para la 
gente de aquel entonces, cuando la cría de ovejas era algo muy conocido 
y común. Quizás este ejemplo, en la ciudad, pueda resultarnos extraño a 
nosotros. Pero para ellos era algo muy común.
En los tiempos de Jesús, era muy frecuente encontrarse con ovejas. En 
Argentina, quien ha tenido la posibilidad de ir al noroeste, o a las zonas 
serranas, quizás ha visto y conocido algo de la actividad de cría de ovejas y 
cabras en pequeña escala. Esta actividad es llevada a cabo por los pastores. 
Ellos cuidan a sus ovejas. Por la noche, las encierran en un corral, en el que 
están protegidas de los peligros. Por la mañana, les abren la puerta para 
que salgan del corral y vayan a comer pastos. Las ovejas conocen la voz de 
su pastor, y el pastor conoce a cada una de sus ovejas, porque pasa todo 
el día con ellas. El pastor guía a sus ovejas por buenos caminos, para que 
no se lastimen. Las lleva a buenos pastos. Las guía para encontrar el arroyo 
en el que puedan beber agua fresca. Las protege de cualquier peligro que 
pueda haber a campo abierto. En un lugar sin alambrados y sin cercos, se 
está expuesto a muchos peligros.
El buen pastor cuida a sus ovejas del peligro, porque son suyas e, incluso, 
es capaz de dar su vida por ellas. El mal pastor abandona a sus ovejas ante 
el peligro, para salvar su propia vida. Y, así, las ovejas se dispersan y los 
ladrones o predadores pueden apropiarse de ellas.
Y Jesús habla del “buen pastor” y del “mal pastor”, porque esta era 
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R E S T O R Á N  C L U B  D A N É S
L. N. Alem 1074 - 12° piso

Reservas: 4312-9266
Lunes a Viernes de 12 a 15 horas

restorandanes@gmail.com

Grundlagt i  Buenos Aires 13. december 1919

El Club Danés permanecerá cerrado
durante la cuarentena nacional.

S K A N M A D  S R L
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una actividad que en su época era llevada a cabo también por personal 
“contratado”. Es decir, había pastores contratados para cuidar ovejas 
y como los animales no eran suyos, ante el peligro, quizás no tenían la 
misma dedicación que un pastor con ovejas propias.
Jesús es el buen pastor. Él nos cuida. Él nos reconoce a cada uno y cada 
una. Nos protege, nos guía, nos orienta. Él dirige nuestra vida.
Él nos acompaña cuando estamos en comunidad, que es donde, se 
podría decir, estamos más seguros; donde tenemos la oportunidad de 
conocernos y reconocernos como cristianos, como hermanos y hermanas, 
donde también conocemos a Jesús como nuestro pastor y aprendemos y 
optamos por tenerlo como nuestro guía.
Así, Él también nos acompaña cuando estamos, como ovejas, a campo 
abierto. Es decir, en el mundo, en nuestra vida cotidiana, en los quehaceres 
y responsabilidades diarios, en nuestro trabajo, en la calle, en donde 
quizás estamos expuestos a mayores peligros.
Pero, para que todo esto sea así, primero debemos reconocer a Jesús 
como nuestro pastor, a Él, que nos guía con tanto amor, que fue capaz de 
entregar su vida por nosotros, para que nosotros no la perdamos, sino que 
tengamos vida en abundancia.
Y, en segundo lugar, después de reconocer a nuestro guía, debemos 
entregarnos a Él. Debemos abrirle la puerta de nuestra vida y nuestro 
corazón. Esto implica depositar en Él nuestra entera confianza. Confiarnos 
a Él, entregarnos a Él.
Pero este entregarnos no significa que debamos tener una actitud pasiva 
de pensar que si nos entregamos a Él todo va a andar bien y no va a pasar 
nada malo. Los peligros van a seguir existiendo, porque no estamos en un 
mundo perfecto. Vivimos en un mundo lleno de injusticias.
Lo que sí va a pasar, es que entregándonos a Jesús, nuestra vida puede ser 
diferente. Podremos enfrentar la vida de otra manera.
Jesús nos ayuda y nos da elementos para vivir de otra manera. Ante las 
dificultades, dejaremos de ver la casualidad, la mala suerte, o el destino, 
que nos conducen a ellas, sino que veremos las oportunidades que nos 
brinda la vida, para aprender a crecer y también para buscar a ese Jesús 
que quiere que vivamos plenamente. 
Él nos conoce, Él quiere guiarnos, Él es la puerta. A través de Él, y por Él y 
con Él, es posible vivir una vida distinta, una vida de amor, una vida plena, 
que hará que nuestros cambios, nuestro cambio de actitud, se refleje y se 
proyecte en nuestra vida, en nuestras relaciones con el mundo y con los 
demás. Que así sea. Amén.

En Cristo,
Pastor Juan Dalinger
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(Versión en español de este artículo, en la página 13)

Kirken skaber sammenhængskraft og håb
Af Marianne Gaarden, biskop, Lolland-Falsters Stift
I denne tid er det meste af det danske samfund lukket ned, og det gælder også 
kirken. Kirken er en integreret del af samfundet og kulturen, og sådan har det 
været i mere end 1000 år her i Danmark. De kristne værdier om næstekærlighed 
og at tage vare på de svageste samt protestantismens tanker om arbejdets 
vigtighed, vores personlige ansvar og alle menneskers lighed for Gud har alle 
været med til at forme det samfund, vi har i dag.
Som trådene i et finvævet stykke stof er kirke og kultur vævet sammen i det danske 
samfund - og det gælder også her på Sydhavsøerne. Uanset om man trækker i de 
åndelige værdier i form af de lodrette tråde, eller de konkrete værdier i form af 
de vandrette tråde, så vil det påvirke hele stoffet.
Man kan sammenligne forholdet mellem stat og kirke med et gammelt ægteskab. 
Ægtefællerne har hver bidraget med nogle værdier til ægteskabet og har igennem 
et langt liv haft fælleseje. Det gamle ægtepar stat og kirke hører sammen og er 
afhængige af hinanden på godt og ondt. Det sammenvævede forhold indebærer, 
at forandringer i samfundet også får konsekvenser for folkekirken, hvilket vi 
mærker i denne tid, hvor det er regeringen, der bestemmer, hvornår kirkedørene 
igen kan åbnes.
Det ligger i den kristne DNA at tage vare på de svage, udsatte og sårbare, og 
derfor er det også indlysende, at kirken overholder sundhedsmyndighedernes 
retningslinjer og tager hensyn. Af sundhedsmæssige hensyn har folkekirken 
afstået fra at holde gudstjeneste og forsamles, således at kirkerne ikke blev kilde 
til smittespredning. Men i takt med at det øvrige samfund begynder at åbne, er 
det vigtigt at tænke kirkerne med.
Det åndelige afsavn fylder hos mange mennesker i denne tid. Der erfares 
tomhed og isolation, og det påvirker vores kultur. Mange savner en vished om 
og erfaring af, at vi ikke er alene i krisen, men hviler i noget, der er større end 
os selv. Derfor ønsker mange at kunne gå ind i kirkens rum, tænde et lys, bede 
en bøn for sine kære eller blot lytte til stilheden og mærke en samhørighed med 
de mange generationer, der går forud for os i dag. Det er danskernes trospraksis 
igennem tiderne, der sidder i kirkens gamle mure. Derfor er det på tide at åbne 
kirkedørene for personlig andagt, lystænding og bøn.
I et samfund, der er økonomisk ramt, er det forståeligt, at man i den gradvise 
åbning af landet sammenholder risikoen for smittespredning med de funktioner, 
der bidrager til de økonomiske samfundshjul. I det perspektiv kommer man 
imidlertid nemt til at overse kirkernes værdier.
Hvor man de senere år er begyndt at tale om udflytning af offentlige arbejdspladser, 
så har den lokale kirke de fleste steder i stiftet været til stede i hvert eneste lille 
sogn siden den tidlige middelalder. Kirken er altid i nærheden. Det er umuligt at 
måle eller veje, hvad det betyder for samfundet, at livet i kirkerne bidrager til den 
sociale sammenhængskraft i landdistrikterne, hvor meget andet er forsvundet; 
at landsbykirkerne får en stigende betydning som kulturcentre; at der selv i de 
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mindste små sogne er valgte medlemmer i menighedsrådet, der driver og tager 
vare på deres lokale kirke; at kirken danner ramme om de fleste familiefester 
(barnedåb, konfirmation, bryllup og begravelse), og er til stede i fængsler, 
forsvaret og på hospicer og sygehuse.
Kirkens bygning er med til at minde os om, at vi er en del af en sammenhæng, 
både lokalt og globalt, et fællesskab der er større end os selv, hvor vi tænker på og 
tager vare på vores medmennesker, og hvor vi alle er værdifulde mennesker, der 
er skabt i Guds billede og med lige værdighed. Det er netop dette menneskesyn, 
der understøtter det samfund, hvor vi i øjeblikket er fælles om at tage hensyn til 
de ældre og mere sårbare medborgere. Det er den sammenhængskraft, vi har 
brug for mere end nogensinde nu under krisen.
Kirken opbygger og styrker det fællesskab, vi alle savner i denne tid. Kirken er altid 
med til at minde os om, at vi bygger vores samfund på mere end individualisme 
og solopræstationer, for vi er aldrig alene. Og kirken tilbyder tro, håb og sjælefred, 
som mange mennesker i ensomhed og isolation sukker efter i denne tid.
Vi kan godt overholde de sundhedsmæssige retningslinjer og stadig tillade den 
sørgende enke, den ensomme mand, der har mistet sit arbejde eller det barn, 
der savner sin afdøde bedste eller blot samværet med skolekammeraterne, at 
komme inden for i kirkens rum og tænde et lys, mens man sidder for sig selv i 
stilhed.
Derfor er mit ønske meget klart: Åbn kirkens døre for personlig andagt, lystænding 
og bøn.
Det er med til at få os igennem krisen som hele mennesker og en hel kultur, hvor 
vi holder sammen om det, der er det vigtigste, og hvor vi bevarer håbet om bedre 
tider - et håb, som er med til at give os fornyet livsmod.

Maribo domkirke, Lolland-Falster Stift (Catedral de Maribo, diócesis de Lolland-Falster)
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(Traducción del artículo anterior.) Dinamarca ha comenzado a 
abrir algunas actividades después de la cuarentena total, pero las 
iglesias no están entre los espacios que abrieron sus puertas, ni 
siquiera para que la gente ingrese de forma individual. En este 
artículo, la Obispo Marianne Gaarden da su opinión al respecto. 

La iglesia crea cohesión y esperanza
Durante este tiempo, la mayor parte de la sociedad danesa se ha 
mantenido cerrada, al igual que la iglesia. La iglesia es una parte 
integral de la sociedad y la cultura, y este ha sido el caso durante 
más de 1000 años, aquí en Dinamarca. Los valores cristianos de 
la caridad y del cuidado de los más débiles, así como las ideas del 
Protestantismo sobre la importancia del trabajo, sobre nuestra 
responsabilidad personal, y sobre la igualdad humana ante Dios, 
han ayudado a dar forma a la sociedad que tenemos hoy.
Al igual que los hilos en una pieza de tela finamente tejida, la 
iglesia y la cultura están entrelazadas en la sociedad danesa, y esto 
también es cierto aquí en las islas del Mar del Sur, en la diócesis 
de Lolland-Falster. Ya sea que uno dibuje los valores espirituales 
en forma de hilos verticales y los valores mundanos en los hilos 
horizontales, el caso es que ambos afectan a todo el tejido.
Se puede comparar la relación entre el estado y la iglesia con un 
matrimonio de años. Ambos cónyuges han aportado sus valores 
al matrimonio y han compartido una vida común a lo largo de sus 
vidas. El antiguo matrimonio entre el estado y la iglesia permanece 
junto y depende el uno del otro, para bien o para mal. La relación 
entretejida implica que los cambios en la sociedad también 
tienen consecuencias para la iglesia nacional, lo que notamos 
durante este tiempo, cuando es el gobierno el que decide cuándo 
se podrán volver a abrir las puertas de las iglesias.
Está en el ADN cristiano cuidar de los débiles y vulnerables y, por 
lo tanto, la iglesia adhiere a las pautas de las autoridades de salud 
y las tiene en cuenta. Por razones de salud, la Iglesia Nacional se 
ha abstenido de celebrar misas y de reunirse, para que las iglesias 
no se conviertan en una fuente de contagio. Pero, a medida que el 
resto de la comunidad comienza a abrirse, es importante pensar 
en las iglesias.
La privación de lo espiritual ha afectado a muchas personas 
durante este tiempo. Se experimenta el vacío y el aislamiento, 
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y esto afecta a nuestra cultura. Muchas personas extrañan tener 
la certeza y la experiencia de que no estamos solos en la crisis, 
sino que descansamos en algo más grande que nosotros. Por lo 
tanto, muchos quieren poder entrar a la iglesia, encender una 
vela, orar por sus seres queridos o, simplemente, escuchar el 
silencio y sentir un vínculo con las muchas generaciones que nos 
precedieron. Las creencias de los daneses a lo largo de los siglos, 
se encuentran plasmadas en los viejos muros de la iglesia. Por lo 
tanto, es hora de abrir las puertas de la iglesia para la devoción 
personal, la reflexión y la oración.
En una sociedad que se ve afectada económicamente, es 
comprensible que, durante la apertura gradual del país, el riesgo 
de propagación de la infección se evalúe con respecto a las 
actividades que contribuyen a la rueda económica de la sociedad. 
En esta perspectiva, sin embargo, el valor de las iglesias se pasa 
por alto fácilmente.
En los últimos años, se ha comenzado a hablar sobre la reubicación 
de algunos lugares de trabajo públicos. Pero la iglesia local ha 
estado presente siempre, en todas las pequeñas parroquias, 
desde principios de la Edad Media. La iglesia siempre está cerca. Es 
imposible medir o sopesar cuánto significa para la sociedad. Pero 
la vida en las iglesias contribuye a la cohesión social de las zonas 
rurales, en donde ha desaparecido casi todo lo demás. Las iglesias 
del pueblo están ganando importancia como centros culturales. 
Incluso en las parroquias más pequeñas hay miembros electos del 
consejo parroquial, que administran y cuidan de su iglesia local. 
La iglesia forma el escenario para la mayoría de las celebraciones 
familiares (bautismos, confirmaciones, bodas y funerales), y está 
presente en las cárceles, en la defensa y en hospicios y hospitales.
El edificio de la iglesia ayuda a recordarnos que somos parte de 
un contexto, tanto local como global, de una comunidad más 
grande que nosotros, en la que nos cuidamos y cuidamos de 
nuestros semejantes, y en donde todos somos valiosos, personas 
creadas a imagen de Dios y con igual dignidad. Es precisamente 
esta visión de la humanidad la que sostiene a la comunidad en la 
que actualmente compartimos una preocupación común por los 
ciudadanos mayores y más vulnerables. Esta es la cohesión que 
necesitamos más que nunca durante la crisis.
La iglesia construye y fortalece la comunidad que todos extrañamos 



pág. 15DK

durante este tiempo. La Iglesia siempre nos recuerda que 
construimos nuestra comunidad sobre algo más que individualismo 
y acciones en solitario, porque nunca estamos solos. Y la iglesia 
ofrece fe, esperanza y paz mental, lo que muchas personas en 
soledad y aislamiento anhelan en este momento.
Es muy posible cumplir con las pautas de salud y, aún así, permitir 
que la viuda afligida, el hombre solitario que ha perdido su trabajo, 
o el niño que extraña a su familiar difunto o a sus compañeros de 
escuela, ingresen a la iglesia y enciendan una vela, sentados en 
silencio, consigo mismos.
Por lo tanto, mi deseo es muy claro: abrir las puertas de la iglesia 
para la devoción personal, la reflexión y la oración.
Nos ayudaría a superar la crisis como personas enteras y como 
una cultura completa, en la que nos mantenemos unidos en lo 
que es más importante, conservando la esperanza en la llegada de 
tiempos mejores, la esperanza que nos ayuda a renovar nuestro 
coraje.

Obispo Marianne Gaarden

(La Iglesia Danesa continúa transmitiendo misas online)
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